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-RESUMEN.
El trabajo se acerca al polémico hecho relacionado con la familia de Jesu-
cristo, sus padres, parientes y, ¡cómo no!, sobre la existencia de sus her-
manos y hermanas, y cuál sería el rol jugado por ellos en la nueva religión 
creada por Cristo. Su relación con la sociología palestinense del momento 
histórico, que les tocó vivir. El interés, para un creyente como yo, ha sido el 
máximo posible y riguroso por el personaje, según mi leal saber y entender. 
Optimus quisque cadere aut sauciari.

I.-EL LINAJE DAVÍDICO DE JESÚS DE NAZARET.
Para todos los textos, José, el padre legal de Jesús, es descendiente del rey 
David de Israel [el amado o el elegido de Dios; c. 1040-de Judá, 1010/1006- 
de Israel, 1006/966 a. C.], lo haya engendrado o no, por lo que Jesús se 
convierte, automáticamente, en descendiente del rey David. Mateo (1, 6-16): 
«Jessé engendró al rey David, David engendró a Salomón de la mujer de 
Urías, Salomón engendró a Roboam, Roboam engendró a Abías, Abías 
engendro a Asa, Asa engendró a Josafat, Josafat engendró a Joram, Joram 
engendró a Ozías, Ozías engendró a Joatam, Joatam engendró a Acaz, 
Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés en-
gendró a Amón, Amón engendró a Josías, Josías engendró a Jeconías y 
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a sus hermanos en  tiempo de la deportación a Babilonia. Después de la 
deportación a Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a 
Zorobabel, Zorobabel engendró a Abiud, Abiud engendró a Aliacim, Aliacim 
engendró a Azor, Azor engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Aquim, Aquim 
engendró a Eliud, Eliud engendró a Eleazar, Eleazar engendró a Matán, 
Matán engendró a Jacob, Jacob engendró a José, el esposo de María, 
de la cual fue engendrado Jesús, llamado Cristo», y Lucas (3, 31-32): «de 
Melea, de Menna, de Mattata, de Natán, de David, de Jessé, de Obed, de 
Booz, de Sala, de Naassón».
Las designaciones de Jesús de Nazaret como “hijo de David” son ingentes 
en todos los evangelios, pero en la epístola a los Romanos, ya citada, “Je-
sús ha nacido del linaje de David según la carne”. En Hebreos (7, 13-14): 
«En efecto, aquel del que se dicen estas cosas pertenece a otra tribu, a 
cuyo altar no fue agregado nadie; porque es notorio que de la tribu de Judá 
ha surgido nuestro Señor, tribu acerca de la cual no dice nada Moisés al 
tratar de los sacerdotes». 
En el Apocalipsis de San Juan (5, 5): «Y uno de los ancianos me dice: “No 
llores. He aquí: ha vencido el león de la tribu de Judá, la raíz de David, para 
abrir el libro y sus siete sellos”». En las Genealogías de Lucas y de Mateo 
se evidencia que la comunidad cristiana primitiva procuraba enmarcar a 
Jesucristo dentro de la línea dinástica del rey David, aunque el evangelista-
médico amplía el horizonte hasta Adán. Más allá de los evangelios, Hege-
sipo, que fue un autor palestinense hacia el año 180 d. C., a¿rmaba que el 
sucesor de Santiago, “el hermano del Señor”, en la dirección de la comuni-
dad cristiana jerosolomitana, y llamado Simeón, fue denunciado como des-
cendiente del rey David ante el procurador romano Lucio Albino (62-64 d. 
C.), lo que equivalía, de facto, a tener ciertas pretensiones mesiánicas, que 
era como decir antirromanas, por lo que sería cruci¿cado en tiempos del 
emperador Trajano [Marcus Ulpius Traianus, Itálica, 18 de septiembre de 
53-98 d. C.-9 de agosto de 117,Selinus de Cilicia]. Los dos nietos de Judas, 
“otro de los hermanos del Señor”, tendrían que ir a declarar ante el empe-
rador Domiciano [Tito Flavio Domiciano; Roma, 24 de octubre de 51-81 d. 
C.-Roma, 18 de septiembre de 96 d. C.] por pertenecer a la familia davídi-
ca, este hecho generacional los hacía sospechosos de tener contactos con 
un mesías enemigo de Roma, pero como eran dos pequeños propietarios 
campesinos que vivían de su propiedad y pagaban los impuestos al SPQR, 
y al susodicho emperador, los representantes de Domiciano comprobaron 
que eran inofensivos y fueron liberados
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II.-LOS HERMANOS Y HERMANAS DE JESÚS DE NAZARET.
Según las fuentes antiguas, cristianas y hebreas, se cita que Jesús de Na-
zaret tuvo cuanto menos cuatro hermanos y dos hermanas. Los varones 
llevan nombres clásicos del Israel patriarcal: Santiago es su hermano ma-
yor, y posee el nombre del patriarca Jacob, los otros tres varones presen-
tan la nómina de algunos hijos del citado patriarca, a saber: José-Josés, 
Judá-Judas y Simeón-Simón. Los cuatro evangelios canónicos no citan 
los nombres de las hermanas. La separación de Jesús de su familia fue 
traumática, Marcos (3, 20-21): «Volvió luego a casa y se reunió de nuevo 
la muchedumbre, de tal manera que no podían ni comer el pan. Oyéndolo 
sus parientes, salieron para apoderarse de él, porque decían: ”¡Está fuera 
de sí!”».
Los hermanos de Jesús de Nazaret están bien diferenciados de los após-
toles, sobre todo tras el celebérrimo pasaje de las bodas de Caná de Ga-
lilea, Juan (2-11-12): «De esta forma, Jesús, en Caná de Galilea, empezó 
a hacer milagros. Y manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él. 
Después de ello bajó a Cafarnaún con su madre, sus hermanos y sus dis-
cípulos, y se detuvieron allí solamente algunos días».
Cuando Jesús de Nazaret muere, según los Hechos de los Apóstoles, se 
encuentran reunidas 120 personas en el cenáculo jerosolomitano, discípu-
los femeninos y masculinos, (1, 12-14): «Entonces regresaron a Jerusalén 
desde el monte llamado Olivete, distante de la ciudad el trayecto del sába-
do. Entrados en la ciudad, subieron a la sala superior y se quedaron allí. 
Eran: Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, 
Santiago hijo de Alfeo, Simón el Zelotes y Judas, hermano de Santiago. To-
dos ellos eran asiduos y unánimes en la oración junto con varias mujeres, 
especialmente María, madre de Jesús, y con los hermanos de él». 
A posteriori los hermanos de Jesucristo serán llamados “hermanos del Se-
ñor”, los cuáles instalados en Jerusalén se encargarán de la dirección de la 
comunidad cristiana primitiva jerosolomitana. El más eximio de sus herma-
nos es Santiago el primogénito por antonomasia, aunque paradójicamente 
no es uno de los apóstoles de Jesús, y no tiene nada que ver con uno de 
ellos llamado Santiago el Menor o el hijo de Alfeo y de María, quien sí lo 
es. 
Mateo (10, 3): «Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago 
de Alfeo y Tadeo». Marcos (3, 18): «a Andrés, a Felipe, a Bartolomé, a 
Mateo, a Tomás, a Santiago, hijo de Alfeo; a Tadeo, a Simón el Cananeo». 
Lucas (6, 15): «Mateo, Tomás, Santiago de Alfeo, Simón llamado el Cela-
dor». Asimismo en Marcos (16, 1): «Pasado el sábado, María de Magdala 
y María, madre de Santiago, y María Salomé, compraron perfumes para ir 
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a embalsamarlo». Mateo (27, 56): «Entre ellas estaban María de Magdala, 
María madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo», 
y Lucas (24, 10): «Eran María la Magdalena, Juana y María de Santiago. 
También las otras que estaban con ellas decían estas cosas a los apósto-
les».
Tampoco se le debe confundir con Santiago el Mayor, el hijo primogénito 
de Zebedeo, quien abastecía de pescado a la casa familiar jerosolomitana 
del Sumo Sacerdote Anás, y hermano del evangelista Juan, el denominado 
como “el discípulo amado”, aquel sería ejecutado, en Jerusalén entre los 
años 43 y 44 d. C., por Herodes I Agripa el Grande [llamado el Herodes de 
los Hechos de los Apóstoles, cuyo nombre en origen sería Marco Julio Agri-
pa, 10 a. C.-41-44 d. C., nieto de Herodes el Grande e hijo de Aristóbulo IV 
y de Berenice].

III.-SANTIAGO, EL HERMANO PRIMOGÉNITO DE JESUCRISTO.
El hermano de Jesucristo aparece en los Hechos de los Apóstoles (12, 16-
17; 21, 18-19): «Y Pedro seguía llamando. Finalmente abrieron, lo vieron y 
quedaron estupefactos. Él, habiendo hecho señal con la mano a todos para 
que callaran, les re¿rió cómo el Señor Jesús lo había liberado de la cárcel 
y les recomendó: “Referid todo esto a Santiago y a sus cooperadores”. 
Después salió y marchó a otro lugar». Y «Al día siguiente hizo Pablo una 
visita a Santiago con nosotros, estando presentes todos los presbíteros. 
Pablo los saludó y les expuso detenidamente lo que Dios había operado 
por su ministerio entre los paganos», el “hermano del Señor”  es citado 
como máximo dirigente de la comunidad cristiana de Jerusalén. 
Sus seguidores son israelitas, de lengua aramea y hebrea, y que practican 
con todo rigor la Ley de Moisés, Gálatas (2, 9-12): «y reconociendo la gra-
cia que me había sido dada, Santiago, Cefas y Juan, considerados como 
las columnas, nos estrecharon las manos a mí y a Bernabé como signo de 
pleno acuerdo. Se convino que nosotros fuésemos a los gentiles y ellos a 
los circuncidados. Solo deberíamos acordarnos de los pobres, lo cual me 
he apresurado a hacer. Pero cuando Cefas vino a Antioquía, me opuse a él 
cara a cara, porque se había puesto de parte de la sinrazón. En efecto, an-
tes de que llegasen algunos del círculo de Santiago, él solía comer con los 
gentiles; pero después que llegaron aquéllos, se sustraía a su compañía 
y se mantenía aparte por temor a los circuncidados», pero no se obliga de 
forma estricta a los de nacencia no hebrea a seguir la ley mosaica.
Pablo lo de¿ne como “columna de la iglesia” al lado de Simón Pedro (Cefas) 
y de Juan el hijo de Zebedeo, quien poseía un más que aceptable desaho-
go económico. Pedro, Pablo y Santiago “el hermano del Señor” son los tres 
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únicos de sus seguidores que contemplaron a Cristo resucitado. Corintios 
(15, 5-8): «y que se apareció a Cefas y luego a los doce. Seguidamente se 
apareció, además, a otros cincuenta hermanos en una sola vez, y de éstos, 
la mayor parte están aún con vida, mientras que algunos han muerto. Se 
apareció luego a Santiago, y después a todos los apóstoles. Por último, 
después de todos, se me apareció también a mí, como al aborto».
Santiago, “el hermano del Señor” dirigirá a la iglesia de Jerusalén desde 
los años 43 o 44 d. C. hasta el año 62 d. C. en el que será ajusticiado por 
medio de la lapidación bajo la instigación del Sumo Pontí¿ce saduceo Anán 
ben Anán. Los fariseos, muchos de cuyos militantes se habrían pasado al 
cristianismo, se opusieron a este crimen. Los fariseos serían los primeros 
en recoger el espíritu y la esencia de todos los que conformaban el movi-
miento de los jasidim o los piadosos, antes del acceso al poder de Jonatán 
Macabeo [fue sumo sacerdote de Israel, año 152 a. C., y cabecilla de la 
insurrección de los judíos contra el poder de los seleúcidas, entre los años 
160-142 a. C. Fallecería en el año 143 a. C. asesinado por Diodoto Trifón, 
que era el rival del rey Demetrio II Nicátor. Era uno de los cinco hijos varo-
nes Macabeos del sacerdote Matatías] ya se habían constituido como fra-
ternidades o haburot, y en un grupo diferenciado. Eran mayoritariamente 
laicos, observantes sin ninguna desviación o pacto de los diez mandamien-
tos de Yahvéh. Se centraban, asimismo, en aspectos importantes relativos 
a la pureza ritual de los alimentos y de las bebidas, del contacto con los 
cadáveres, rigorismo en el culto del templo, en el pago de los diezmos y 
las primicias, en la observancia rigurosa del descanso semanal del sabath 
y de las ¿estas de guardar, la normativa sobre el divorcio y la práctica ne-
cesaria de las obras piadosas tales como: la oración, el ayuno y la limosna 
debida al templo de Yahvéh. Por todo lo que antecede se distinguían, cla-
ramente, del resto de los judíos que no eran capaces de practicar la Torah 
o Ley de Moisés y a los que cali¿caban como “esa gente que no conoce la 
Ley, y son unos malditos”.
El escritor Flavio Josefo realizará una crítica furibunda contra el mencio-
nado Sumo Sacerdote de Israel. Anán o Ananías era un saduceo clasista 
y sin alma ni empatía. Convocó astutamente al Sanedrín o Alto Tribunal 
Religioso de Israel, en el momento propicio, ya que el procurator augusti 
Festo había pasado a mejor vida, y el sucesor, Albino, todavía no había 
tomado posesión de su cargo. Hizo que el Sanedrín juzgase a Santiago, “el 
hermano del Señor, quien era llamado el Cristo”, y a algunos otros de los 
seguidores del Hijo de Dios, para poder acusarlos de haber transgredido la 
Ley mosaica, y los entregó para que fuesen apedreados, que era la patog-
nomónica condena a muerte permitida a los judíos.
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Hegesipo cali¿ca al hermano mayor de Jesús como Santiago el Justo, ese 
mismo escritor también menciona al tercer hermano de Jesús de Nazaret 
llamado Judas “hermano del Señor según la carne (kata sarka) y descen-
diente de David”. La comunidad cristiana de Jerusalén será, entonces, di-
rigida por Simeón bar Clopás o Cleofás, su padre Cleofás era un hermano 
de San José, el padre putativo de Jesús de Nazaret, y por consiguiente 
Simeón era primo-hermano de Cristo. 

IV.-TEORÍAS SOBRE EL ESTUDIO DEL CALIFICATIVO “HERMANOS 
DE JESÚS”.
1ª) Consideremos que los hermanos de Cristo lo son en el sentido biológi-
co y legal del término. José y María  serían los padres biológicos y legales 
de una familia numerosa, siete hijos, cinco varones y dos mujeres. Jesús 
sería el primogénito. Pero esto no se sostiene, ya que según San Mateo y 
San Lucas, Jesús de Nazaret no es el fruto de la relación sexual entre José 
y María, a pesar de que están unidos por un acuerdo marital legal. Solo 
algunos grupos gnósticos indican que Jesucristo sería engendrado por el 
semen humano de San José, esta hipótesis reemergerá a partir del siglo 
XVIII con la Ilustración y el Racionalismo.
2ª) Los hermanos de Jesús de Nazaret son sus primos-hermanos, es decir 
los hijos de otros padres o madres diferentes de José y de María. José solo 
sería el padre legal, no el biológico, pero María sí sería su madre biológica 
y legal, Jesús sería, por consiguiente, unigénito y no tendría hermanos bio-
lógicos o legales. Será San Jerónimo quien elaborará esta teoría a ¿nales 
del siglo IV. José sería una especie de custodio legal, pero no un marido. La 
base está en Lot y Labán, Génesis (29, 12-15): «Jacob anunció a Raquel 
que era pariente de su padre e hijo de Rebeca. Ella echó a correr y se lo 
contó a su padre. En cuanto oyó Labán hablar de Jacob, el hijo de su herma-
na, corrió a su encuentro, lo abrazó, lo besó y lo llevó a su casa. Entonces 
él contó a Labán toda esta historia, y Labán le dijo: “En suma, que tu eres 
hueso mío y carne mía.” Y Jacob se quedó con él un mes cumplido. Labán 
dijo a Jacob: “¿Acaso porque seas pariente mío has de servirme de balde? 
Indícame cuál será tu salario». La causa del problema estriba en la pobreza 
de la lengua hebrea que utiliza la perífrasis “la hija del hermano=sobrina” o 
“la mujer del hermano=cuñada”. Pero en el Nuevo Testamento el contexto 
hermanos no designa a los primos, ya que la lengua aramea es más rica y 
expresiva que la hebrea del Antiguo Testamento. 
Así es como Hegesipo, ya en el siglo II, distingue claramente entre Santiago 
“el hermano del Señor” y Simeón “el primo del Señor”. Esta hipótesis tuvo 
muchos seguidores en Occidente, desde el monje benedictino del reino de 
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Northumbria Beda el Venerable (c. 672-27 de mayo de 735), y el dominico 
Santo Tomás de Aquino (Roccasecca, 1224/1225-Abadía de Fossanova, 
7 de marzo de 1274), hasta los reformadores protestantes llamados Mar-
tín Lutero (Eisleben, 10 de noviembre de 1483-ibidem, 18 de febrero de 
1546); Juan Calvino (Noyon, 10 de julio de 1509-Ginebra, 27 de mayo de 
1564) y Ulrico Zwinglio (Wilhaus, 1 de enero de 1484-Kappel am Albis, 11 
de octubre de 1531).
3ª) Los hermanos de Jesús son únicamente medio-hermanos, José sería 
el padre de todos los hijos habidos en su primer matrimonio, tras enviu-
dar, María sería su joven y segunda esposa, y solo la madre de Jesús, 
quien sería unigénito de María y el benjamín de la familia. Está teoría es 
la interpretada en Oriente, a partir del siglo II, y seguida por los evangelios 
apócrifos, por Orígenes (Alejandría, 185-Tiro o Cesarea Marítima, 254), 
Clemente de Alejandría (c. 150, Atenas-c. 215-217, Palestina), Eusebio de 
Cesarea (c. 263-30 de mayo de 339) y Epifanio de Salamina (c.310/320-
403). 
En el Protoevangelio de Santiago, “el hermano del Señor”, cuando el sa-
cerdote confía a José la custodia de María, éste explica para excusarse: 
“Yo ya tengo hijos”. Cuando llegan a Belén de Judá se escribe que: “José 
encontró una cueva, hizo entrar en ella a María y dejó a sus hijos a su 
lado”. El asno en el que cabalga María es conducido del ronzal por un “hijo 
de José”. En las narraciones de Tomás sobre la Infancia del Señor, se es-
cribe el momento en el que Santiago sufre la picadura de una víbora y el 
niño Jesús le cura la mordedura mortal, este Santiago es el primogénito de 
José, a quien su padre había enviado a buscar leña. 
En el Evangelio de Pedro se escribe que “los hermanos de Jesús serían 
los hijos de José, nacidos de una primera mujer que él había tenido antes 
de María”. En la Historia de José el Carpintero se menciona que José ya 
había enviudado cuando se casó con María, José ya es un varón vale-
tudinario, con hijos adultos que son fruto de su primer matrimonio. Esta 
imagen ha teñido toda la iconografía del cristianismo, incluida la imaginería 
belenística. 
Flavio Josefo llama a Santiago “hermano de Jesús”, utilizando el vocablo 
griego “adelfos”, el cual se re¿ere a cualquier hijo biológico del mismo pa-
dre y de la misma madre, o bien medio hermano, que se re¿ere a un hijo 
biológico de un mismo padre o de una misma madre, o bien a un hijo adop-
tivo que tiene los mismos deberes y derechos de los hijos de la misma san-
gre. Este último sería el caso de Herodes Antipas [Tetrarca de Galilea y de 
la Perea. Judea, 20 a. C.-4 a. C.- Saint Bertrand de Comminges, 39 d. C.] 
y Herodes Filipo I Boeto [Tetrarca de Iturea y Traconítida. 4 a.C.- 34 d. C.], 
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ambos hijos del sanguinario Herodes el Grande, el primero teniendo como 
madre a la samaritana Maltace, y la bellísima Mariamme II, hija del Sumo 
Sacerdote Simón ben Boethus (23 a. C.-6 a. C.) como madre del segundo; 
y Filipo I es de¿nido como “el hermano de Antipas” en Mateo (14, 3-4) y en 
Marcos (6, 17-18): «En efecto, Herodes había aprehendido a Juan, lo había 
encadenado y arrojado en la cárcel a causa de Herodías, mujer de su her-
mano Filipo; porque Juan  le decía: “No te es lícito tenerla”». «En efecto, el 
mismo Herodes había hecho prender a Juan, cargándolo de cadenas en la 
cárcel por causa de Herodías, la mujer de Filipo, su hermano, que la había 
tomado por esposa. Pues decía Juan a Herodes: “No te es lícito tener la 
mujer de tu hermano”». 
Pero, por el contrario, entre los romanos el hecho era muy frecuente, ver-
bigracia el futuro emperador Tiberio [Roma, 16 de noviembre de 42 a. C.-
14-Miseno, 16 de marzo de 37 d. C.] quien sería adoptado, 26 de junio del 
año 4 d. C., por el emperador César Augusto como hijo suyo, aunque aquel 
era hijo biológico del senador patricio Tiberio Claudio Nerón y de Livia Dru-
sila, esta se matrimoniaría en segundas nupcias con él, ya citado, primer 
emperador de Roma, “Tiberius diui Augusti ¿lius”. El “salvado de las aguas” 
Moisés, hijo de Amrán y Yoquébed, y hermano del Sumo Sacerdote y levita 
Aarón, será adoptado como hijo por la hija del faraón egipcio del momento 
histórico, e incluso le impondrá el mencionado nombre de Moisés, Éxodo 
(2,10-11):«Cuando creció el muchacho, se lo llevó a la hija del faraón, que 
lo adoptó y le llamó Moisés, diciendo: “Del agua lo he sacado”. Un día, 
cuando Moisés ya era mayor, fue adonde estaban sus hermanos, y vio sus 
duros trabajos; vio también cómo un egipcio golpeaba a un hebreo, a uno 
de sus hermanos». 
Otro ejemplo destacado sería, nada más y nada menos, que el del renco-
roso y vengativo primer emperador de Roma, César Augusto [Roma, 23 
de septiembre de 63 a. C.-Nola, 19 de agosto de 14 d. C.], nacido como 
Gayo Octavio Turino y adoptado por su tío-abuelo Gayo Julio César en el 
año 44 a. C., y pasó a llamarse Gayo Julio César Octaviano. En el año 27 
a. C. el Senado le concedió usar el cognomen de Augusto (Santo), y por 
consiguiente se convirtió en Emperador César Augusto.
En este último caso el hecho de la adopción legal es semejante al de Jesús 
de Nazaret, ya que, cuando él nace, sus padres ya están casados legal-
mente, Jesús es ya de iure hijo de José. Luego si José es el padre de Jesús 
sin  que exista relación de consanguinidad con dicho padre, la referencia 
a los hermanos y hermanas de Jesucristo no implica que tengan la misma 
sangre, pero al tener el mismo padre son realmente hermanos. Cuando 
Jesús de Nazaret comience su vida pública, lejos de Nazaret, sus herma-
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nas y hermanos se ocuparán de María, y serán los familiares fraternos de 
Cristo los que acompañen a María en la visita que realiza a Jesús cuando 
está en Cafarnaún. 
Cuando Jesús regrese a Nazaret, sus parientes citados estarán con él, 
asimismo en el episodio de las bodas de Caná de Galilea, para acabar 
con él en Jerusalén y ser citados como “María, la madre de Jesús y sus 
hermanos”, serán las mujeres las que estarán cerca de la cruz en el Cal-
vario junto al denominado como “discípulo amado”. Por consiguiente, todo 
resulta mucho más coherente si los acompañantes de María son sus hijas 
e hijos adoptivos o legales, huérfanos de padre (José) y de madre biológi-
ca, pero que se han hecho cargo de los cuidados de María. En resumen, 
Jesús habría tenido cuatro hermanos de nombre conocido y dos hermanas 
de nombre ignoto, aunque Epifanio de Salamina, en el siglo IV, las nomine 
como María y Salomé, todos ellos fruto del enlace marital entre José y su 
primera esposa, está, también, de nombre no conocido.     
4ª) Los hermanos de Jesús son sus medio-hermanos o consanguíneos, 
María sería su madre biológica y legal común a todos ellos, pero José solo 
sería el padre legal y no el biológico de Jesús. Por lo tanto, Jesucristo sería 
únicamente hijo de María, la esposa legal de San José. Tras su nacimiento, 
José y María habrían alumbrado otros seis vástagos, cuatro varones y dos 
mujeres. Cristo sería el primogénito y, obviamente el hermano mayor. 
Esta hipótesis de trabajo ha sido formulada por Quinto Septimio Floren-
te Tertuliano [Cartago, c. 160-Cartago, c. 220 d. C.], y sería reformulada 
por Helvidio [fue un laico, (c. 340- c. 390) quien vivió en Roma durante el 
ponti¿cado de San Dámaso I (304-366-384)], siglo IV, adversario irredento 
de San Jerónimo; aquel, con anterioridad al año 383, escribió contra la 
virginidad perpetua de María: “Los hermanos de Jesús serían hijos car-
nales de José y de María, natos con posterioridad a Jesús, quien sería el 
primogénito”. Tertuliano de¿ende la humanidad de Cristo. En la pregunta: 
¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?, Jesús traspasa los 
títulos de sangre (“Transulit sanguinis nomina”), hacia todos aquellos que 
se muestran próximos a él y a su doctrina, esta consanguinidad proviene 
únicamente de su madre, ya que no tiene un varón como padre (“ex matre 
¿lius est hominis quia ex patre non est […] non ex patre homine”). 
En otro de sus textos, relativo a la a la Velación de las vírgenes, Tertulia-
no realiza una distinción entre la situación de la madre preparto, que está 
caracterizada por su virginidad, y a posteriori cuando establece relaciones 
maritales con José (“uirum passam”). Como Tertuliano acepta y mantiene 
que José y María mantuvieron relaciones íntimas tras el parto del Niño-
Dios, será durante todo este periodo cuando vayan naciendo el resto de los 
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hermanos de Jesús de Nazaret, aunque no exista una con¿rmación explí-
cita. Para Tertuliano los hermanos de Jesús serían hijos, como él, de María 
y habrían nacido a posteriori  de la unión entre María y José; el historiador 
cartaginés es un defensor a ultranza de la monogamia, y está a favor de 
que Jesús es un ser humano, oponiéndose a dos autores gnósticos, que lo 
niegan, como eran Marción y Apeles. 
En resumen los 6 hermanos de Jesús, 4 varones y 2 mujeres serían todos 
ellos hijos del primer matrimonio de José, según la tercera hipótesis y ma-
yoritaria. También se debe añadir que la propuesta minoritaria del siglo II, 
que se desarrollará entre los grupos gnósticos y cristianos provenientes del 
judaísmo, en relación a que José sería el padre biológico de Jesús choca 
frontalmente con los relatos evangélicos de Mateo (1, 1-3) y de Lucas (1, 
1-3), y por lo tanto no se sostiene desde ningún punto de vista: «Genealo-
gía de Jesús, hijo de David, hijo de Abraham. Abraham engendró a Isaac, 
Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y a sus hermanos. Judá 
engendró a Fares y Zara de Tamar, Fares engendró a Esrom, Esrom en-
gendró a Aram». «Puesto que muchos han intentado componer un relato 
de los acontecimientos que se han cumplido entre nosotros, tal como nos 
lo han transmitido aquellos que fueron desde el principio testigos oculares 
y ministros de la Palabra, me ha parecido también a mí, que desde el co-
mienzo he investigado cuidadosamente todas las cosas, escribirte ordena-
damente de ello, ilustre Teó¿lo». 
Cuando los habitantes de Nazaret de su época y de su entorno lo nombran 
como “hijo de María” es obvia la consideración relativa a que es público y 
notorio que es el único hijo solo de Maria, aunque existan otras personas, 
varones y mujeres, que son igualmente “hijos de José”, estos serían varios 
y el de María unigénito. Aparte de que sea cali¿cado como hijo de su padre 
legal que es José, es singularizado como “hijo de María”.
Todo lo que antecede queda subrayado cuando existe una cierta probabi-
lidad relativa a que José ya hubiese pasado a mejor vida, cuando Jesús 
realiza la visita a Nazaret, pasada muy cumplidamente la treintena de sus 
años de vida. Lo de “hijo de María” no es una creación de los primeros 
cristianos sino que reÀeja el atavismo informal del villorrio de Nazaret con 
respecto a Jesús como unigénito de María, lo que fundamentaba la con-
cepción virginal de la propia María. Entre Jesús de Nazaret y su madre 
existe una relación muy especial y tan íntima que llegará hasta el mismo 
instante de la muerte, por cruci¿xión del Hijo de Dios, en el Calvario. Por 
consiguiente no se puede excluir, grosso modo, que Jesús de Nazaret tuvo 
hermanos y hermanas legales y, por lo tanto, reales aunque no biológicos, 
ya que la madre, María, solo lo fue de él y para él. Rigidi servator honesti.
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